
OPINIÓN

¿Qué es participar? Según define 
el Diccionario de la Real Academia 
Española de la Lengua:

1.	Dicho de una persona: Tomar 
parte en algo.

2.	Recibir una parte de algo.

3.	Compartir, tener las mismas 
opiniones, ideas, etc., que otra 
persona. 

4.	Tener parte en una sociedad o 
negocio o ser socio de ellos.

5.	Dar parte, noticiar, comunicar.

Así mismo podemos plan-
tear otra definición de dicho 
concepto: “Derecho ciudadano 
y acto voluntario por el que, 
de forma indirecta, a través de 
entidades sociales o de formas 
directa, por medio de los meca-
nismos derivados de los derechos 
de la participación individual, 
las personas intervienen en la 
sociedad a fin de conseguir y 
defender tanto intereses perso-
nales, como colectivos”. Diccio-
nario Practico Trabajo Social. 
Colegio Profesional de Trabajo 
Social de Málaga, 2010 (p.126). 

Tanto esta última definición, 
como la primera con sus dife-
rentes acepciones, me servirán 
para construir el relato desarro-
llado en este artículo. 

Como podemos pensar Trabajo 
Social y Participación (o vice-
versa), van de la mano y es que 
podemos hacer un símil entre 
ambos, y plantear que son prin-
cipios que deberían estar intrínse-
camente interiorizados por todas 
las personas que conforman la 
profesión de Trabajo Social.

¿Cómo vamos a ser agentes que 
promueven el cambio y el desa-
rrollo social; la cohesión social, 

¿Cómo vamos 
a ser agentes 
que promueven 
el cambio y el 
desarrollo so-
cial; la cohesión 
social, y el for-
talecimiento y 
la liberación de 
las personas, 
y volver a re-
surgir nuestro 
trabajo social 
c o m u n i t a r i o , 
fundamental en 
los tiempos que 
corren, crean-
do colectividad 
en la sociedad, 
si cada vez tra-
bajamos y apun-
tamos más a la 
individual iza-
ción de nuestra 
profesión? 

y el fortalecimiento y la libera-
ción de las personas, y volver a 
resurgir nuestro trabajo social 
comunitario, fundamental en 
los tiempos que corren, creando 
colectividad en la sociedad, si 
cada vez trabajamos y apun-
tamos más a la individualización 
de nuestra profesión? 

Se vio hace ya unos años una 
alta participación y lucha colec-
tiva con la llamada “Marea 
Naranja” en la que se consi-
guieron determinados aspectos, 
la defensa de un Sistema Público 
de Servicios Sociales que venía 
siendo amenazado por la famosa 
Ley de Racionalización, las 
reivindicaciones sobre la Ley de 
la Dependencia, en definitiva 
todas aquellas manifestaciones 
públicas en base a la protección 
de los derechos sociales y unas 
políticas sociales, aún queda 
mucho por hacer por la profesión 
y en definitiva por la ciudadanía. 

Pero debemos preguntarnos 
¿Qué queda de aquel movi-
miento?, ¿no estamos viviendo 
en la actualidad un período pare-
cido, con una crisis que parece 
no acabar nunca y que hace 
estragos a las familias usuarias 
de nuestro quehacer diario, en 
las UTS de Servicios Sociales?, 
¿por qué no volvemos a ser 
agentes de denuncia? Nunca 
debemos olvidar nuestra deonto-
logía, los principios éticos en los 
que se sustenta nuestra profesión 
y en definitiva en los Derechos 
Humanos. 

En una estructura colegial que 
supera las 40.000 personas 
colegiadas (Consejo General 
del Trabajo Social, 2017) a 
nivel nacional, alrededor de 
5.000  personas colegiadas a 

nivel andaluz (Consejo Andaluz 
de Colegios de Trabajo Social, 
2017)  y que si nos acercamos 
a un nivel más local somos unas 
1.400 personas colegiadas en 
la provincia de Málaga. (Colegio 
Profesional de Trabajo Social de 
Málaga, 2017). Como vemos 
somos una profesión joven en el 
tiempo, pero numerosa y eso que 
aunque la colegiación es obliga-
toria, es un ejercicio pendiente de 
los colegios llegar a movilizar a 
todas esas profesionales que aún 
no se han acercado, en cuanto a 
ese volumen alto añadir que no 
vemos en cambio la visualización 
a la hora de movilizarse, o de 
contribuir a seguir avanzando en 
el desarrollo de la profesión.

¿Qué podemos hacer? ¿Cómo 
podemos participar?

Hay diferentes formas de 
seguir construyendo y visibili-
zando nuestra profesión, esa por 
la que seguramente muchas de 
las personas que decidimos dedi-
carnos a ella, queremos que tenga 
las mismas oportunidades y garan-
tías que el resto de profesiones.

A través de la participación 
activa en los colegios profesio-
nales, dedicando nuestro trabajo 
voluntario a tareas de responsa-
bilidad política, colaborando  o 
proponiendo diferentes comi-
siones de trabajo. Mediante acti-
vidades tales como el teatro, la 
cinematografía, la literatura, así 
sin olvidar en esta era digital, 
la participación a través de la 
redes, con la puesta en marcha 
de Blogs, paginas y/o diferentes 
canales de comunicación, donde 
dar  a conocer nuestra profesión. 
Investigando y generando cono-
cimiento, fortaleciendo así la 
base científica para el desarrollo 
de la profesión y en definitiva el 
progreso social.

Es hora de actuar de forma colec-
tiva, dejar los individualismos y 
seguir construyendo Trabajo Social.
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